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SECCIÓN C I E N T Í F I C O - I N D U S T R I A L . 

.̂ IIMS DE PLOP Y i m DEL CABEZO I)E l i LÚA 
EN LA SIERRA DE CARTAGENA. 

I . 

SITir ACIÓN. 

Las minas Iberia, Monserrat, Maria de los An­
geles y Santa Catalina,- de una superficie total de 
185.786,72 metros cuadrados forman el grupo mi­
nero situado en el Cabezo de la Kaja, dipatacion 
de Alumbres, término de Cartagena, distante pró-
ximante seis kilómetros de esta última ciudad. Es­
te cabezo constituye una prominencia aislada del 
resto de la sierra y se eleva sobre la llanura por dos 
ásperas y onduladas yertieutes ó laderas, cubiertas 
en gran parte por terreras procedentes de las ex­
plotaciones de otro tiempo y en absoluto desprovis­
tas de vegeta7Íoti. L a cima de este cabezo alcanza 
una altura de 196 metros sobre el nivel del mar y 
se dirija de NO. á SE., hallándose hendida en toda 
su longitud, de más de 500 metros, por el hueco 
producido en los trabajos antiguos verificados sobre 
los afloramientos de los criaderos. 

La vertiente SO. euvia sus aguas á la rambla de 
la Mio'alota que desemboca en el mar Mediterrá­
neo por la rada de Escombreras; y la vertiente 
NE. , á las ramblas del Garbanzal y Algar, que des­
embocan en el mar Menor por las inmediaciones 
de San Pedro del Pinatar. 

L a benignidad del clima, las innumerables casas 
edificadas en los alrededores para viviendas de los 
obreros, las máquinas constantemente funcionan­
do, los talleres de preparación mecánica siempre en 
actividad y el gran número de obreros ocupados en 
las diferentes faenas de la superficie, dan visuaHdad 

al paisaje y presentan en su conjunto un aspecto 
agradable y curioso revelando el incesante trabajo 
que se ejecuta en el interior y que sin duda ha in­
fluido en gran parte á desarrollar el estado de rela­
tiva prosperidad que se disfruta en el pais. 

11. 

H I S T O R I A . 

La riqueza en plata que contenían estas minas 
en los afloramientos de sus criaderos á juzgar por 
los vestigios encontrados hoy, debió excitar la co­
dicia de los pueblos en las edades más remotas de 
la antigüedad estimulando su sed devoradora de ri­
quezas y emprendiendo para saciarla las formida­
bles luchas que ensagrentaron este privilegiado 
suelo, haciéndole teatro de las crueles guerras re­
gistradas en la historia de aquellos tiempos. 

Las nebulosidades en que se hallan envueltos los 
hechos históricos que prc ;tídieron á la dominación 
cartaginesa, á que hacen referencia los historiado­
res griegos y romanos, dan escasa luz sobre el gra­
do de desarrollo que alcanzara por entonces la in­
dustria minera de la comarca. Sin embargo el espí­
ritu industrial y mercantil de los fenicios y sus pro­
pósitos civilizadores de invadir el pais para procu­
rar el desarrollo de su riqueza, tan ensalzados por 
el sabio geógrafo griego Strabon, les condujo al 
descubrimiento y explotación de varias minas, es­
pecialmente de estaño y ámbar, que trasportaban 
eu'buques á la ciudad de Tiro. Es probable pues, 
que los ricos crifideros del Cabezo de la Raja tan 
codiciados en épocas pcfsteriores, fueran así mismo 
objeto de su predilección; pero no existiendo otro 
fundamento más concreto, esta consideración solo 
es una conjetura que carece en absoluto de valor 
histórico. 

Si en los tiempos fabulosos no se encuentran da­
tos para determinar el origen de estas minas, no 


